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35.
La vocación, esa Palabra que con sangre adquiere un pueblo para Dios
Retomemos Hch 20,28: tened cuidado de vosotros y de toda la grey, en medio de la cual os ha puesto el Espíritu Santo como vigilantes para pastorear la Iglesia de Dios, que él se adquirió con la sangre de su propio hijo. La cuarta parte del versículo explícita a quién y de qué admirable manera pertenece la Iglesia: que él se adquirió con la sangre de su propio hijo. La descripción “Iglesia de Dios” es interpretada por la idea: Dios se la “adquirió” y eso se realizó a través de la sangre del propio hijo. El verbo utilizado para “adquirir” se encuentra en la versión de los LXX de Is 43,21 y es retomado en 1Pe 2,9: posesión suya, es decir, hablando de la Iglesia ella es posesión suya, para ser peculio exclusivo de Dios. 

La sangre de la que se trata no es la sangre de Dios sino la de su propio Hijo (Rom 8,31-32; Hb 9,12). Cristo ha redimido a los suyos con su propia sangre (cf. 1Pe 1,19; Ef 1,7; Ap 1,5). El poder de su sangre obra el perdón y la santificación de los hombres. Sin embargo, la función redentora de la sangre de Jesús, de la cual habla el Nuevo Testamento en modos diversos, se resalta en la obra de Lucas solo en este pasaje y en Lc 22,20 (la nueva alianza en mi sangre). Es una sangre derramada, pues sin derramamiento de sangre no hay remisión de los pecados (cf. Hb 9, 22). Jesús entrega su vida (misterio de la pasión y muerte) como condición para obtener (adquirir) para Dios la Iglesia (comunidad de los redimidos). En ella las personas encuentran la reconciliación (paz) con el Padre. Jesús se convierte en su misterio de pasión en liberador de la comunidad de la Iglesia de todo lo que la pueda amenazar, de toda fuerza del mal (cf. Ef 1,7; 1Pe 1,19; Ap 5,9). Su muerte tiene referencia con una relación personal y comunitaria con el Dios de la vida, con el cual entramos en una comunión íntima que exige la construcción de la comunidad.

Si entendemos así la acción poderosa de la sangre del Hijo de Dios entonces nuestros Obispos han entendido bien que “es necesario educar y favorecer en nuestros pueblos todos los gestos, obras y caminos de reconciliación y amistad social, de cooperación e integración. La comunión alcanzada en la sangre reconciliadora de Cristo nos da la fuerza para ser constructores de puentes, anunciadores de verdad, bálsamo para las heridas. La reconciliación está en el corazón de la vida cristiana. Es iniciativa propia de Dios en busca de nuestra amistad, que comporta consigo la necesaria reconciliación con el hermano. Se trata de una reconciliación que necesitamos en los diversos ámbitos y en todos y entre todos nuestros países. Esta reconciliación fraterna presupone la reconciliación con Dios, fuente única de gracia y de perdón, que alcanza su expresión y realización en el sacramento de la penitencia que Dios nos regala a través de la Iglesia.” (DA 535) 
Como pastores, sacerdotes de Cristo, estamos llamados a ser desde el sacrificio de Cristo, desde su sangre derramada, ministros, educadores y promotores de la reconciliación, de la comunión, esa que se construye en el darse y dar lo mejor de sí a favor de la fraternidad (dando la sangre en el día a día). Llamados a adquirir de forma permanente para Dios una Iglesia que sana y libera, que toca el corazón de las personas desde el anuncio de un misterio que nos deja con la boca abierta, maravillados de un amor tan grande del Padre que no se reserva a su Hijo que derrama su sangre para la adquisición de una comunidad santa e inmaculada, liberada de todo temor y en amistad con el Dios de la vida. Todo ello es un don de Dios que llega a los fieles a través de nosotros los sacerdotes, dispensadores de los misterios de la pascua, de los secretos revelados en Cristo. Es una nueva oportunidad para reavivar el don de la reconciliación que ha sido confiado a la Iglesia por el mismo Cristo y depositado en nuestras manos y en nuestro corazón de pastores según su corazón, con un amor que sobrepasa todo lo que podamos imaginar. Hagamos realidad en nuestra acción pastoral el sacrificio y el poder de la sangre de Cristo.

Para tu reflexión: ¿mi vida y sacerdocio están al servicio de la construcción de la comunidad que él adquirió? 

Recuerda: fuisteis rescatados con la preciosa sangre de Cristo, como de cordero sin defecto. (cf. 1Pe 1,18-19).
